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Un Llamado a Defender la Democracia: 10 Prioridades para la UE 
 
Del 6 al 9 de junio de 2024, los votantes europeos, representando a casi 450 millones de 
ciudadanas y ciudadanos europeos, participarán en las elecciones al Parlamento Europeo. 
Estas elecciones reafirmarán el compromiso fundacional de la Unión Europea con los valores 
democráticos y su papel fundamental como polo de desarrollo democrático en un mundo 
cada vez más autoritario. 
 
Hoy en día, la democracia enfrenta una serie de graves desafíos, tanto a nivel global como 
dentro de las propias fronteras de la UE. Las instituciones de la UE, guardianes del proyecto 
multinacional más exitoso jamás intentado para defender los valores de la democracia, la paz, 
el desarrollo sostenible y el multilateralismo, tienen una responsabilidad histórica en este 
momento crítico. 
 
Nosotros, líderes de diferentes países y ámbitos de la vida, hacemos un llamado al próximo 
liderazgo de la UE a considerar estas diez prioridades para colocar la democracia, tanto en al 
interior de la UE como en el extranjero, en la cima de la agenda política de la Unión durante 
el período de sus mandatos y más allá. 
 
La democracia está bajo amenaza 
 
Hay abundante evidencia de que la democracia es, de lejos, la forma de gobierno preferida 
por la mayoría de las personas en el mundo, como el mejor garante para el desarrollo 
humano y un espacio cívico vibrante y pluralista. Sin embargo, las crecientes desigualdades 
socioeconómicas, la corrupción, la polarización, la desinformación y las incertidumbres 
creadas por la crisis climática y las tecnologías digitales disruptivas han erosionado la 
satisfacción con las instituciones democráticas en muchos países. Este proceso ha coincidido 
con grandes cambios geopolíticos en los que la influencia y audacia de algunos regímenes 
autoritarios, así como la coordinación entre ellos, han crecido visiblemente. 
 
El debilitamiento global de la democracia ha ido de la mano con un aumento en los conflictos 
globales, que ha intensificado los flujos migratorios, la escasez energética y las 
interrupciones comerciales, al tiempo que impone grandes inversiones en defensa por 
muchos más años. Para la mayoría de los países del mundo, ciertamente para la UE, el 
debilitamiento global de la democracia se ha convertido en una amenaza significativa para su 
seguridad. 
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Estos desafíos convergentes han creado un rie sgo real de  que  en e ste  año e lectoral global, 
los Estados miembros de  la UE, así como algunos de  sus socios clave , puedan ve r e l ascenso 
de  actores políticos antidemocráticos. Esto ya ha sucedido en algunos países de  la UE, donde  
los principios básicos de  la gobe rnanza democrática, los de rechos fundamentale s y e l e stado 
de  de recho han e stado disminuyendo constantemente  durante  varios años. Estas pre siones 
socavan no solo los valores democráticos fundacionales de  la UE, sino también la credibilidad 
de  sus e sfue rzos para fortalece r la democracia en todo e l mundo. 
 
La UE como líder en democracia 
 
La UE ha surgido como un líder global en apoyo democrático. Durante décadas, las políticas 
externas de la UE han avanzado en la democracia, los derechos humanos y el estado de 
derecho en todos los continentes. Hoy, la UE y sus Estados miembros son los mayores 
proveedores de apoyo democrático a nivel mundial. A pesar de los desafíos internos al 
estado de derecho de la Unión, las y los ciudadanos de todo el mundo siguen considerando 
a la UE un actor indispensable para defender valores democráticos universales, como los 
derechos humanos y la gobernanza responsable. Además, el papel de la UE como norma 
global en nuevas áreas democráticas como la protección de datos, la digitalización y la 
gobernanza de plataformas y tecnologías digitales (por ejemplo, la inteligencia artificial) ha 
fortalecido aún más su capacidad para apoyar a las y los que luchan contra el control 
autocrático. La UE ha demostrado un encomiable apetito por experimentar con innovaciones 
democráticas para conectar mejor sus instituciones con la ciudadanía, así como para 
fomentar la participación de la gente en la formulación de políticas entre sus Estados 
miembros. 
 
Un llamado a priorizar la democracia  
 
Asegurar democracias sólidas en los Estados miembros europeos es la base para combatir 
desafíos como el aumento del extremismo, la interferencia electoral, la propagación de 
información manipulativa y las amenazas a las y los periodistas. Salvaguardar la democracia 
al interior de la UE, además, también mantiene la legitimidad de la Unión en el extranjero. 
Sugerimos las siguientes prioridades para defender mejor la democracia y el estado de 
derecho dentro de la UE: 
 
1. Integrar la democracia como un programa de trabajo ambicioso en los fondos regionales de 
la UE, la política agrícola y los fondos de recuperación. 
2. Ampliar el conjunto de herramientas de la UE para mantener el estado de derecho dentro 
de sus fronteras, usándolo consistentemente, de manera transparente y en plena protección 



 

 

3 
 

de los intereses financieros de la UE, mientras se continúan los esfuerzos para reconectar a 
la ciudadanía con la democracia. 
3. Prese rvar y me jorar los e sfue rzos de  la Comisión Europea para combatir la desinformación, 
promover la libe rtad y e l pluralismo de  los medios de  comunicación apoyando a pe riodistas y 
de fensores de  los de rechos humanos, y regular e l rol de l dine ro en la política. 
4. Colocar las conside raciones democráticas y de  de rechos humanos en e l corazón de  la 
regulación y aplicación de  tecnologías digitale s nuevas y emergentes, y proporcionar un 
me jor acceso a los datos para su monitoreo por expe rtos. 
5. Aumentar e l apoyo a instituciones democráticas representativas, partidos políticos, 
organizaciones de  la sociedad civil, medios de  comunicación independientes y participación 
ciudadana tanto dentro como fue ra de  la UE, incluyendo mecanismos para denunciar 
re stricciones ilegale s que  los afectan, y desalentar legislaciones y actividades en los Estados 
miembros que  socavan e l e spacio cívico y los de rechos fundamentale s. 
6. Confiar la re sponsabilidad de  apoyar la democracia a un Comisario de  la UE que  tenga e l 
pe rfil y e l historial democrático necesarios y e sté  dotado de  los recursos suficiente s para 
pe rseguir de  mane ra e fectiva e ste  mandato crucial. 
 
Exte rnamente , e spe ramos ve r a la UE de fender sus valores fundacionales frente  a las 
presiones de  seguridad, migración, ene rgía y comercio. Espe ramos que  coloque  la 
democracia en e l centro de  e stas agendas y reconozca que  los inte re ses de  la Unión e stán 
me jor protegidos en un mundo más democrático. Por lo tanto, pedimos la adopción de  las 
siguiente s prioridades por parte  de  la UE: 
 
7. Incorporar la democracia en sus agendas comerciale s y de  inve rsión, como su programa 
insignia de  infraestructura Global Gateway, de  manera medible  y que  ayude  a demostrar que  
la democracia puede  satisface r las aspiraciones de  bienestar de  la ciudadanía. 
8. Priorizar la protección de  la integridad e lectoral en todo e l mundo, incluyendo la 
renovación de  las directrices de  la UE sobre  apoyo e lectoral y e l fortalecimiento de  la 
obse rvación e lectoral de  la UE. 
9. Colocar la democracia, e l e stado de  de recho y los de rechos fundamentale s en la cima de  
las preocupaciones de  la UE en su actual impulso de  ampliación ('fundamentos primero'), 
siendo e ste  e l mecanismo más e fectivo y probado para ace le rar las negociaciones de  
adhesión, y contribuir a un debate  sobre  la ampliación basado en hechos. 
10 . Asignar recursos cada vez mayores a programas y pe rsonal que  traten con la democracia 
y e l e spacio cívico, tanto en e l vecindario inmediato de  la UE como a nive l global, por razones 
de  principio y porque  un mundo más democrático sirve  a los inte rese s más amplios de  
seguridad, comercio y migración de  la UE. 
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Con estas 10  prioridades, hacemos un llamado a las futuras autoridades de l Parlamento 
Europeo, e l Conse jo y la Comisión Europea a aprovechar la oportunidad de  e stas e lecciones 
europeas para de fender y apoyar la democracia como e l se llo distintivo de  la existencia de  la 
UE. Solo practicando sus valores fundacionales mantendrá la UE su credibilidad como 
campeón global de  la democracia. 

 
 


